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ORACIÓN DE  
CORRESPONSABILIDAD  

para julio

Dios misericordioso,

Enviaste a tu Hijo
para proclamar la Buena Nueva,
inspirarnos en la fe
y mostrarnos el camino
para ser buenos corresponsables
de Tus abundantes dones.

En este mes de julio
dedicado a la
Preciosísima Sangre
de Jesús,
concédenos la sabiduría
para reconocer
que a través de su don
de la Eucaristía
no hay más que un cáliz
de alianza y comunión
con Cristo y unos con los otros.

A través de la Eucaristía,
danos el valor de
ser buenos corresponsables
de la presencia de Cristo
a los demás 
en nuestras palabras  y obras.  

Y a través de tu Espíritu
enséñanos a vivir,
ya no para nosotros,
sino en Cristo Jesús
que vive y reina contigo
y con el Espíritu Santo,
un solo Dios por los siglos de los siglos.

Amén.
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Ser amigo de Jesús nos llama a “salir de nosotros mismos.” Sin embargo, no se 
trata de una carga que se nos imponga. Ser cristiano está lejos de ser una carga, 
es un don y, seguir a Cristo, ofreciéndole a cambio nuestros propios dones de 
tiempo, talento y tesoro, nos trae alegría, una alegría que da sentido y dirección a 
nuestras vidas. 

En ese sentido, la corresponsabilidad no es todo sobre dinero. Pero nuestro 
dinero, y la forma en la que lo usamos y cómo usamos nuestro tiempo y talentos, 
tiene que ver con la corresponsabilidad. Decir que somos “corresponsables” es 
decir que no somos los “dueños” de nuestro tiempo, talento o nuestro tesoro.

Las únicas cosas que podemos reclamar como propias por derecho son 
nuestros pecados. Todo lo demás que tenemos lo hemos recibido de otros. Lo que 
tenemos, lo hemos recibido gratuitamente de nuestros padres, de nuestras familias 
y de aquellos que nos han asesorado y nos han brindado tantas oportunidades. 

En última instancia, todos estos dones encuentran su origen en Dios que 
nunca es superado en generosidad. Pero Dios nos hace “administradores” o 
“corresponsables” de lo que es suyo, para actuar en su nombre. Dios en su 

Corresponsabilidad: El camino hacia 
un mejor discipulado en Cristo

Este artículo es la Parte II de una serie de tres partes sobre la 
corresponsabilidad cristiana por el Reverendísimo Thomas Wenski, 
arzobispo de Miami, extraído de su carta pastoral de 2019 “La 
mayordomía y la teología del don.” El arzobispo Wenski presidirá la 
misa inaugural de la 59ª conferencia anual del International Catholic 
Stewardship Council, el domingo 12 de septiembre de 2021.

No importa cómo uno podría traducirlo, los obispos 
definieron a un corresponsable cristiano como “aquel 
que recibe los dones de Dios con agradecimiento, los 

aprecia y los atiende de manera responsable y solidaria, 
compartiéndolos en justicia y amor con los demás, y 

devolviéndolos con aumento al Señor.
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Amigos y compañeros 
misioneros de San Pablo: 
Santos Priscila y Aquila
Priscila y Aquila fueron una prominente 
pareja casada que fueron misioneros, 
establecieron iglesias y desempeñaron un 
papel activo en el ministerio evangelizador de 
San Pablo. Se mencionan seis veces en cuatro 
textos diferentes del Nuevo Testamento. 

Priscila y Aquila eran de herencia judía 
y dos de los primeros cristianos convertidos 
conocidos que vivieron en Roma. Se vieron 
obligados a abandonar Italia por un corto 
tiempo debido al edicto del emperador 
Claudio en el año 49 D.C, que prohibía a los 
judíos vivir en Roma.

Pablo visitó a Priscila y a Aquila en Corinto y descubrió que eran 
fabricantes de tiendas al igual que él, así que se quedó con ellos y trabajaron 
juntos. (Hechos 18:1-3). Cuando Pablo dejó Corinto, Priscila y Aquila se 
fueron con él, pero se detuvieron en Éfeso mientras él viajaba a Siria. 

En Éfeso la pareja dio instrucción catequética a Apolos, un judío de 
Alejandría. (Hechos 18:18-19, 24-26). Regresaron a Roma cuando finalmente 
se levantó la expulsión y Pablo les envió saludos desde allí, refiriéndose a ellos 

con gran afecto: “Mis saludos a Priscila y Aquila, mis compañeros de trabajo 
en Cristo Jesús, quienes arriesgaron su propio cuello para salvar mi vida; a 
ellos gracias no sólo de mí, sino de todas las iglesias entre los gentiles…” 
(Romanos 16:3-4).

Pablo entonces agregó: “…y mi saludo a la iglesia en su casa” (Romanos 
16:4), un recordatorio de que los cristianos en la era del Nuevo Testamento se 
reunían para la celebración Eucarística en casas particulares y no en edificios 
de iglesia separados. 

En algún momento la pareja abandonó Roma de nuevo y se trasladó 
a Éfeso. Cuando Pablo escribió desde allí a la iglesia de Corinto en el año 
57, incluyó “muchos saludos” de Priscila y Aquila y de la iglesia que se 
reunía en su casa. (1 Corintios 16:19). La inclusión de Pablo de ellos en sus 
saludos implica que Priscila y Aquila también estaban involucrados en el 
establecimiento de esa iglesia junto con Pablo. Y cuando Pablo escribió a 
Timoteo desde la cárcel, envió a Priscila y a Aquila sus saludos también. (2 
Timoteo 4:19).

El Martirologio Romano afirma que Priscila y Aquila murieron en Asia 
Menor, pero algunos historiadores de la iglesia creen en la tradición de que la 
pareja fue martirizada en Roma, en parte, debido a la existencia de la Iglesia 
de Santa Prisca en el Monte Aventino la más meridional de las siete colinas 
de Roma. Muchos arqueólogos creen que la iglesia está en el sitio donde se 
encontraba la casa de Priscila y Aquila.

Su fiesta se celebra el 8 de julio.

Priscila y Aquila eran de herencia judía y dos  
de los primeros cristianos convertidos conocidos  

que vivieron en Roma. 

SANTO DE LA CORRESPONSABILIDAD para Julio
misericordia aún nos llama, a pesar de 
nuestra pecaminosidad, a trabajar en su 
viña para multiplicar los dones que Él 
nos ha dado. (cf. Mateo 25:21).

El uso de la palabra 
“corresponsabilidad” se hizo popular 
en los círculos católicos cuando 
los obispos de los Estados Unidos 
escribieron en 1992 una carta 
pastoral titulada, Corresponsabilidad: 
La respuesta del discípulo. El 
término en sí es a menudo difícil de 
traducir. Por ejemplo, en español, se 
traduce de diversas maneras como 
“mayordomía,” “administración,” o 
“corresponsabilidad.” No importa 
cómo uno podría traducirlo, los 
obispos definieron a un corresponsable 
cristiano como “aquel que recibe los 
dones de Dios con agradecimiento, 
los aprecia y los atiende de 
manera responsable y solidaria, 
compartiéndolos en justicia y amor 
con los demás, y devolviéndolos con 
aumento al Señor.”

Cuando era estudiante en la 
Escuela del Sagrado Corazón en 
Lake Worth, Florida, donde crecí, las 
hermanas nos hacían escribir JMJ en 
todos nuestros papeles y tareas. JMJ 
significaba Jesús, María y José. Las 
hermanas querían que entendiéramos 
que todo lo que hacíamos debía ser 
una oración –elevar nuestras mentes 
y corazones a Dios –incluso a través 
de la tarea, al igual que: JMJ, Jesús, 
María y José. Del mismo modo, la 
corresponsabilidad nace y se sostiene 
en la oración. 

Las hermanas también nos hacían 
escribir AMDG –Ad Majorem Dei 
Gloriam –para la mayor gloria de Dios. 
También querían que diéramos nuestro 
mejor esfuerzo, porque no le da a Dios 
mucha gloria a menos que dé lo mejor 
de usted. 

Incumbe a cada uno de 
nosotros, entonces, la necesidad de 
ser mejores discípulos al crecer en 
nuestra relación personal y viva con 
Cristo, y la necesidad de ser mejores 
misioneros al guiar con el ejemplo a 
nuestros hermanos y hermanas a una 
nueva experiencia de santidad y vida 
abundante en Cristo.



The Dream of Elijah
Philippe de Champaigne  
oil on canvas, 1655 
Musée de Tesse, Le Mans, France
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El pastor concluyó: “Vayan y anuncien 
el Evangelio del Señor.” La gente 
respondió: “Gracias a Dios.” 

El final de cada misa es un nuevo 
comienzo. Como pueblo de Dios, 
somos bienvenidos al inicio de cada 
misa a “venir y ver” (Juan 1:39 y Juan 
1:46) como discípulos, miembros y 

corresponsables. Al final de la liturgia, 
somos llamados a “ir y contar” (Mateo 
28:19; Marcos 16:15; Lucas 14:23) 
como apóstoles, líderes y evangelistas. 

La despedida al final de cada misa 
es un llamado a la corresponsabilidad, 
la evangelización y el liderazgo. 
Somos enviados a amar, servir 
y evangelizar el mundo. Es una 
invitación a vivir como discípulos 

A muchas personas les  
encantaría unirse a  

una parroquia llena de 
alegre y animado  

entusiasmo por Cristo.

Continúa en página 5

Liderazgo 
Pastoral
Este es el segundo de una serie de artículos 
del Dr. Dan Ebener sobre el liderazgo de 
la corresponsabilidad y la evangelización 
en la Iglesia Católica. Basados en su libro, 
Pastoral Leadership: How to Lead in a 
Catholic Parish, publicado por Paulist Press 
y el Centro Unversitario Villanova para la 
Administración de la Iglesia. El Dr. Ebener 
es profesor en St. Ambrose University en 
Davenport Iowa.

¿Su hijo adolescente ha celebrado recientemente el sacramento de la 
Confirmación? ¿Está tratando de persuadir a su adulto joven en edad universitaria 
para que vaya a Misa? Ahora que estamos regresando lentamente a la celebración 
eucarística, ¿no es hora de involucrarles más profundamente en la Misa? No es 
ningún secreto que una de las mejores maneras para que una persona joven nutra 
y acreciente su amor por la Eucaristía es mediante una participación más activa en 
la liturgia. 

Los líderes pastorales han tratado durante muchos años de fomentar una 
mayor participación de los jóvenes en la Misa y recientemente se ha renovado un 
diálogo nacional sobre cómo hacer que los adolescentes se involucren más en la 
celebración de la Eucaristía por parte de la Iglesia.

La participación de los jóvenes puede incluir una serie de actividades 
litúrgicas, por ejemplo:

• Acomodadores

• Ministros de Hospitalidad

• Lectores 

• Monaguillos

• Cantores

• Músicos

• Miembros del Coro

• Líderes para la Liturgia de la Palabra de los Niños

Como buenos corresponsables de la vida de fe de los adolescentes y adultos 
jóvenes, identifiquemos sus dones e invitémosles a una participación más plena 
en la mesa del Señor. Haga que se involucren. Haga que se sientan bienvenidos 
como corresponsables maduros y responsables de la vida de la familia parroquial. 
Ellos serán enriquecidos por la experiencia y también lo será la comunidad de fe.

Involucrar a los Jóvenes en la 
Sagrada Liturgia es una buena 
Corresponsabilidad
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(que son “llamados”) y a liderar como 
apóstoles (que son “enviados”). 

A muchas personas les encantaría 
unirse a una parroquia llena de alegre 
y animado entusiasmo por Cristo. 
La neurociencia social demuestra 
que los seres humanos anhelan un 
sentido de propósito y conectividad. 
Queremos saber que estamos haciendo 
la diferencia en algo que importa. 
Y queremos estar conectados con 
las personas que están haciendo esa 
diferencia.

Si el propósito de la parroquia es 
formar discípulos, necesitamos líderes 
que puedan dar nueva vida a nuestras 
parroquias. Tal liderazgo puede surgir 
de cualquier persona, en cualquier 
lugar. La Iglesia necesita liderazgo 
porque necesitamos un “cambio 
adaptativo,” lo cual no puede suceder 
con una solución fácil.

¿Qué tipo de cambio adaptativo? 
Revitalización espiritual de los 
corazones y las mentes de nuestra 
gente. Un sentido más profundo de 
compromiso laico y participación 
consciente. Celebraciones alegres de 
la liturgia. Un sentido más cálido de 
la hospitalidad. Una pasión ardiente 
para compartir la misión de Jesús. Una 
visión más clara del Reino de Dios. Un 
diálogo sobre lo que más importa.

Estos son los desafíos en busca de 
liderazgo. Los desafíos buscan líderes. 
Los líderes buscan desafíos. La Iglesia 
necesita líderes servidores para asumir 
esos desafíos.

La Iglesia necesita liderazgo 
porque necesitamos un 

“cambio adaptativo,” lo cual 
no puede suceder con una 

solución fácil.

El número de viajeros en las carreteras y en los aeropuertos es una señal 
esperanzadora de que esos meses de pesadilla, llenos de ansiedad y estrés han 
terminado. Algunos analistas de negocios sugieren que los estadounidenses 
pueden tener una tendencia a querer “ponerse al día” con el trabajo que no 
han podido lograr estos últimos 14-16 meses. Especialistas en el campo de la 
salud mental abogan, sin embargo, por períodos prolongados de descanso y 
relajación, especialmente ahora en los meses de verano. Abogan por períodos de 
recuperación del trabajo más largos e incluso viajes que nos alejen de la cobertura 
de telefonía celular, internet y reuniones de Zoom.

Tal vez no estemos en condiciones de tomarnos mucho tiempo libre, pero 
todos podemos hacer eco de la necesidad de “alejarnos” realmente del trabajo 
o la rutina diaria o las constantes demandas de las redes sociales. Incluso los 
evangelios sugieren que la buena corresponsabilidad de nuestros cuerpos, mentes 
y almas nos obliga a alejarnos con regularidad. (Ver Lucas 5:16).

Como corresponsables cristianos, no sólo estamos motivados, sino obligados 
a considerar cómo abordamos nuestra corresponsabilidad del tiempo libre. Los 
corresponsables son conscientes de su necesidad de estar ocupados trabajando en la 
obra de Dios, pero a menudo olvidan que el tiempo libre es igualmente importante 
para el crecimiento espiritual. El tiempo de recreación, ya sea por la noche, los fines 
de semana o las vacaciones, proporciona una recarga espiritual, física, mental y 
emocional. La recreación es necesaria para la integridad humana. El ocio nos vuelve 
a conectar con los misterios más amplios de nuestro mundo y de nuestro Dios. Nos 
ayuda a soñar despiertos, imaginar y  orar. Revitaliza nuestro espíritu.

Hoy en día, la conectividad se ha convertido casi en una obsesión. La gente 
revisa sus correos electrónicos, sus mensajes y llamadas con una repetitividad 
alarmante. Los accidentes, tanto de peatones como de automóviles, ocurren 
porque las personas no pueden dejar sus teléfonos. Los empleadores esperan que 
sus trabajadores estén disponibles para los correos electrónicos nocturnos. Las 
líneas entre el trabajo y el tiempo libre se desdibujan cada vez más, al igual que 
las líneas entre la soledad y estar presente “en línea.” No podemos imaginar dejar 
de lado las pantallas para unas vacaciones de dos semanas. Pero debemos darnos 
tiempo para renovar y recargar energías, no solo dos semanas del año, sino cada 
día y cada semana.

Julio ofrece una oportunidad para reconectarnos con los ritmos de Dios y de 
la naturaleza. Tenemos que tomar tiempo libre de las pantallas y los teléfonos, y 
practicar dar más atención integra a las cosas que tenemos ante nosotros. Cuando 
oramos, dedicamos tiempo y silencio. Cuando disfrutemos del tiempo con 
nuestros amigos y familiares, practiquemos estar totalmente presentes. Cuando 
nos sentemos en el patio o en la playa, démonos totalmente al viento o a las olas. 
Sea un buen corresponsable de su cuerpo, mente y alma. No programe de más su 
tiempo libre. Escuche el susurro silencioso de Dios animándole a relajarse.

Corresponsabilidad y Tiempo  
de Recreación 



Décimo Cuarto Domingo del Tiempo Ordinario   
Fin de semana del 3/4 de julio de 2021

El Evangelio de hoy revela que Jesús se asombra de que 
la gente en su ciudad natal de Nazaret no acepte sus 
enseñanzas y ministerio; está sorprendido de su falta de 
fe. (Marcos 6:6). Los buenos corresponsables reconocen y 
participan la presencia formadora, sanadora y conciliadora 
de Cristo en su comunidad. ¿Somos nosotros buenos 
corresponsables de nuestra familia de fe? ¿Valoramos 
y apoyamos los ministerios que se llevan a cabo en el 
nombre de Cristo? ¿Estamos atentos al movimiento del 
Espíritu Santo en nuestra parroquia y alentamos a quienes 
trabajan para enaltecer nuestra vida de fe?

Décimo Quinto Domingo del Tiempo Ordinario  
Fin de semana del 10/11 de julio de 2021

En su Carta a los Efesios, San Pablo enseña que Dios 
Padre ha establecido un plan divino para atraer a toda 
la creación hacia Cristo, y que Él nos ha bendecido 
con una abundancia de dones divinos para ayudarnos a 
implementar ese plan. Los corresponsables cristianos saben 
cuáles son sus dones y están comprometidos a usarlos en 
el servicio del Señor. ¿Sabemos cuáles son nuestros dones? 
¿Creemos que Dios nos ha dado estos dones? ¿Estamos 
comprometidos a usar nuestros dones para servir al Señor?

Décimo Sexto Domingo del Tiempo Ordinario   
Fin de semana del 17/18 de julio de 2021

La Carta a los Efesios nos recuerda que Cristo está 
creando un nuevo orden mundial: un orden que produce 
relaciones fundadas en el amor, la paz, la reconciliación, 
la esperanza y la unidad. Como comunidad eucarística, 
somos corresponsables de la nueva creación de Cristo. 
¿Cómo estamos promoviendo la paz y la reconciliación? 
¿Cómo estamos mostrando amor por nuestros prójimos? 
¿Qué estamos haciendo para fomentar la unidad y el 
entendimiento entre aquellos con quienes nos reunimos 
alrededor de la Mesa del Señor cada semana?

Décimo Séptimo Domingo del Tiempo Ordinario   
Fin de semana del 24/25 de julio de 2021

La historia de la multiplicación de los panes y de los 
peces es familiar, y tiene muchas lecciones, no es de poca 
importancia aquella acerca de nuestra disponibilidad para 
compartir quienes somos y lo que tenemos –ejercitar una 
buena corresponsabilidad sirve para liberar el poder y 
la abundancia de Dios en el mundo y en su gente. ¿Nos 
damos cuenta de que hay suficiente para todos si estamos 
dispuestos a compartir? ¿Somos conscientes de que Dios 
está obrando cuando compartimos nuestro tiempo, nuestro 
dinero y nuestros demás recursos en Su nombre?

ICSC@catholicstewardship.org
(800) 352-3452
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UN MOMENTO DE CORRESPONSABILIDAD
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